
UNA PERLA Y UNA ESTRELLA

(Sobreuna narraciónde John Steinbecky un poemade

Pablo Neruda)

El objeto del presentetrabajo es poner de manifiesto la relación
existenteentredos textos literarios contemporáneos.Uno es TJzePearl
(La perla)’, novela corta publicadapor John Steinbeck en 1947; el
otro es la Oda a una estrella que PabloNeruda incluye en su Tercer
libro de las odas (Losada,BuenosAires, 1957, págs.106 y 107).

Ante la imposibilidad de recogeraquí el texto completode la na-
rración de Steinbeck,daré una sinopsisde la misma:

II

Amanece. En la chozade jUno, éste, Juanay Coyotito, el hijo de ambos,
se despiertan.Un escorpiónpica al niño. Sus padres lo llevan, con gran re-
vuelo de vecinos, a casa del médico, pero no es atendido por ser hijo de
pobres.

II

Amanece. ~no y Juana,como de costumbre,salen a pescarperlas en su
canoa. El encuentrauna ostra de gran tamaño que contieneuna perla gigan-
tescay perfecta. La gravedadde Coyotito se va atenuando.

m
La noticia del hallazgo de Kino corre por la ciudad.. Todos piensansacar

algún provecho de la perla. TUno sueña tambiéncon todo lo que podrá con-
seguir con el importe de su venta. Anochece. El cura va a la choza de
Rina y Juanapara recomendarlesque dengraciasa Dios. El doctor va tani-

Citarésiemprepor La perla, versiónespañolade FranciscoBaldiz. Luis de
Caralt, editor. Barcelona,1966.
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bién, fingiendo interesarsepor la salud de Coyotito, al que da un misterioso
polvo blanco. Prometevolver para examinaral niño. TUno entierra la perla,
temerosode perderla. Coyotito empeora.Vuelve eí médico y le da agua con
amoniaco,con lo que eí niño ruciora enseguida.El doctor preguntapor sus
honorarios, simulando ignorar la existenciade la perla. Ofrece a Kino sc
caja de caudalesparaguardarla.Al marcharel médico,aquél,receloso,entierra
su perla en otro lugar. Ya acostados,TUno y Juanaoyen que alguien escarba
donde hablaestadoantes la perla enterrada.El trata de acuchillar al ladrón,
peroes herido en la cabeza.Juanase asustapor las desgraciasque les acarren
la posesiónde la perla. Amanece.

IV

Ante la expectaciónde sus vecinos, JUno y Juanavan a vender su perla.
Un traficante finge tener poco interés por un ejemplar tan desmesuradoy
ofrece una sumabaja. Parapersuadira Kino, hace acudir a otros tres de su
oficio, que aparentanser competidores,aunque en realidad obedecena un
mismo patrón. Los tres simulan despreciarla perla. Kino, conscientede que
intentanengañarle,decide ir a la capital al din siguiente para venderla allí.
Anochece. Kino vuelve a enterrar la perla. De nuevo intentan robársela y
es herido otra vez por un ladrón misterioso.Juanaexpresauna vez más sus
temores de la «perla maldita».

y

Amanece.Juana,a escondidas,toma la perla y va a tirarla al mar. Kino la
detiene y la golpea, deiándolainconscienteen la playa. Al volver a la choza
es atacadode nuevo. Da una cuchillada al ladrón, pero es golpeadoy re-
gistrado.Juanavuelveen sí y se dirige a la cabaña.En el camino, ve la perla
en el suelo y, al lado de ella, dos cuerpostendidos.Uno es el de TUno, que
está herido; otro, el de un desconocidodegollado. Juanava a buscara Co-
yotito para fugarse los tres juntos en la canoa. Entre tanto, JUrio descubre
que ésta ha sido horadaday no puede navegar.Vuelve a la choza y la ve
en llamas. Juanasale a su encuentrocon el hijo. Se escondenlos tres en casa
del hermano de Riño y al caer la noche huyenhacia el Norte.

VI

Caminan toda la noche, con grandesprecaucionespara no dejar huellas.
Al llegar el día se-ocultan,pero ven que tres hombresvan siguiendo su pista.
Logran pasarlesinadvertidos,pero, temerososde que los bandidos vuelvan, se
dirigen hacia las montañasdel Oeste.Los tres hombrescontinúan tras ellos.
TUno y Juana,con el niño, se escondenen una gruta. El comprendeque la
Única escapatoriaque les queda es matar a sus perseguidoresy se dispone
a hacerloantesde la salida de la Luna. Cuandoya estáacechándolos,Coyo-
tito llora en la cuevay alertaa los ladrones.Uno de ellos dispara contra eí
nno tomándolo por un coyote. TUno nataa los tres hombresy regresaa su
playa con Juanay con el cadáverdel hijo, muerto por el tiro del bandolero.
Se acercanhasta la orilla y ICino tira la perla al mar,
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El poemade Nerudadice:

[1]

Asomadoa la noche
en la terraza
de un rascacielosaltísimo y amargo
pudetocar la bóvedanocturna
y en un acto de amor extraordinario
meapoderéde una celesteestrello.

[II]

Negra estaba la noche
y yo medeslizaba
por la calle
con la estrella robada en el bolsillo.
De cristal tembloroso
parecía
y era
de pronto
comosi llevara
un paquetede hielo
o una espadade arcángelen el cinto.

[111]

La guardé
temeroso
debajodela
para que no
pero su luz
atravesó
primero
la tana del colchón,
luego las tejas,
el techode mi casa.

cama
la descubrieranadie,
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1W]

incómodos
se hicieron
para mí
los más privados menesteres.

[y]

Siemprecon esa luz
de astral acetileno
quepalpitaba comosíquisiera
regresara la noche,
yo no podía
preocuparmede todos
mis deberes
y así fue queolvidé pagar miscuentas
y mequedesin pan ni provisiones.

[VI]

Mientras tanto, en la calle,
se amotinaban
transeúntes,mundanos
vendedores
atraídos sin duda
por el fulgor insólito
queveían salir de mi ventana.

[VII]

Entonces
recogí
otra vez mi estrella,
con cuidado
la envolvíen mi pailuelo
y enmascaradoentre la muchedumbre
pude pasar sin serreconocido.
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Me dirigí al Oeste,
al RíoVerde,
que allí bajo los sauces
es sereno.

lux]

Toméla estrella de la nochefría
y suavemente
la echésobrelas aguas.

ix]

Y no mesorprendió
que sealejara
comoun pez insoluble
moviendo
en la nochedel río
sucuerpode diamante.

En líneasgenerales,el tema de la mítica narraciónde Steinbecky
el de la oda nerudianame pareceel mismo: la posesiónde una gran
riquezallega a perturbarde tal modo que es mejor deshacersede ella.
(Otro americano,Julio Cortázar,ha escritosobreun temapróximo una
páginahumorística—«Preámbuloa las instruccionesparadar cuerdaal
reloj»— recogidaen Historias de cronopiosy de famas,1969).

Hay, sin embargo,una divergenciaen cuanto al motivo central: la
perla de Steinbeckes en Nerudaunaestrella,es decir, algo más ideal
y más poético aún, ya que un astro es, por naturaleza,inalcanzable.
Así, laprimeraestrofade la odanos ofreceya una«realidad»que sólo
puedeadmitirseen calidaddesímbolo: elpoeta, asomadoa la terraza
de un rascacielos,se apoderade unaestrella.

Esta diferencia entrelos dos motivos fundamentalesorigina otras
que dependende ella: el protagonistadel relato de Steínbeckbaja al
fondo del mar paraencontrarsu tesoro.Neruda(que, más líricanaente.
hablaen primera persona)ha de coger el suyo desdela terraza de un
rascacielosaltísimo, o sea,subiendohastael cielo. Kino, en Tite Pearl,
trabajaafanosamenteparacncontrarla ostragigantey se esfuerzapara
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abrirla y sacarlela perla.Nerudaalcanzasu estrellaenun acto deamor
extraordinario.

No obstante,estasdiferenciasen el orden de los motivosno rom-
pen la correspondencia—incluso a veces con claras manifestaciones
verbales—entre ambos textos. Un cotejo más detenidola pone en
evidencia:

La estrofa1 del poemade Neruda, en la queel poetanarracómo
consiguióla estrella, se correspondecon el capítulo II de la obra de
Steinbeck.en el que se cuenta—de modo más analítico, como el gé-
nero narrativo exige— cómo Kino pescósu fabulosaperla.

La estrofa11 de la oda presentaciertas afinidadesverbalescon el
texto de Steinbeck.Neruda dice quecaminabacon la estrella robada
en el bolsillo; el novelistanorteamericanocuentaen el capítulo 1V de
su relato (pág. 73) queRAno envolvió la perla y lapusoen un bolsillo
de su camisa. En esa misma estrofa insiste Neruda varias veces en la
luminosidadde suestrella.Steinbeckdice, en el capitulo II de su libro
(pág. 40), que la perla recogfala luz purificándola y devolviéndolaen
argénteaincandescencia.Más adelante(capitulo III, pág. 65) hablade
su belleza,relucientea la luz de la vacilante bu¡fa y. en fin, los refle-
jos brillantesde laperla son un leit-motiv dc todala narración.

La estrofaIII del poemanerudianoofrece una llamativa semejanza
conel capítulo1111 (págs.62-63) de la obrade Stcinbeck.Dice el poeta
chileno:

La guardé
temeroso
debajo de la cama
para queno la descubrieranadie.

Y el novelistanorteamericano:
Aspiraba los aromasde la brisay escuchabaintentandocap-

tar algún extrañorumor de seresarrastrándose,porquela música
del mal llenaba su alma y tenía miedoa la vez quefuria comba-
uva. Despuésde escudriñar la nochecon sus cinco sentidosse
dirigió al rincón en que estabaenterrada la perla, la extrajo, la
llevó a su jergón y bajo éstecayóotro agujero, dondela guardó.

Juana,sentadajunto al fuego, lo miraba con ojos interrogan-
tes y al verleenterrar la perla, preguntó:

—¿A quién temes?
¡(¡no buscó en su cerebro la verdadero respuestay dijo al

cabo:
----A todos—
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Neruda,como lírico, expresade maneramás sintética esta pará-
bola moral. Steinbeckofrecemuchosmásdetallessobrecadaacciónde
sus personajes.En la estcofaIV de su poema,por ejemplo,dice el chi-
leno:

Incómodos
sehicieron
parami
los más privados menesteres.

Steinbeckda cuenta,con mucha más minuciosidaddescriptiva,de
las molestiasque la continuapresenciade vecinos ocasionaen la choza
de la parejaprotagonistade surelato (capítulo III):

¡(¡no buscócobijo en su casa y Juana con él. La casucha
estabaatestadade vecinos(pág.48).

Llegabala noche.Juana envolvióa su hijito en el chal, apo-
yó su leve bulto en su cadera, fue al fogón, tomó un tizón, co-
locó sobreél ¿¿nosastillas y sopló hastaobtenerunas llamasque
danzaroniluminando todos los rostros. Sabíanque debían ir a
preparar sus respectivascenas, pero se sentíanreacios a salir.
(págs. 5 1-52).

La estrofay de la Oda a una estrella es el pasajenerudianomás
alejadodel relato de Steinbeck.Con esa alusión a los deberesincum-
plidospor culpa dela atracciónde la estrella,Nerudaintroduceen su
poema un matiz temático que no apareceen la obra del norteameri-
cano.

En la estrofaVI de su oda describeNerudael tumulto producido
por su estrella.Estefragmentocorrespondea varios pasajesdel capi-
tulo IV de la narraciónde Steinbeck,como:

¡(¡no salió con aire digno de la cosa,siguiéndoloJuanacon
Coyotito.Y cuandoecharona andarpor el senderohacia la ciu-
dad, los vecinosse les unieron. Las casas vomitaban personas,
las puertas hervían de chiquillos. (pág.73).

La procesiónera solemne,imbuidadela importanciadel mo-
mento,y el niño que manifestabatendenciaa patalear, chillar,
llorar o hacertravesurasera reducidoal silencio por susmayores.
Era un día tan importanteque un ancianoiba con ellos a hom-
brosde su sobrino. La procesión dejó atrás la aldehuelay entró
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en la ciudadencaladacuyascalles eran relativamenteanchascon
estrechasaceras frente a los edificios. Y como la vez anterior,
al pasar frente a la iglesia se les unieron los mendigos,los ten-
derosse asomarona verlospasanlas tabernuchasperdieronmo-
mentáneamente sus asiduosy algunos mercaderescerraron sus
localespara marcharcon el grupo. (pág.75).

En el mismo capítulo IV (pág. 73) de The Pearl, RAno, segúnescri-
be Steinbeck,envolvió la perla en un trozo de piel de gamuza.Neruda
dice en la estrofaVII de su oda:

Entonces
recogí
otra vezmi estrella,
con cuidado
la envolví en mi pañuelo

Finalmente,las tres últimas estrofasdel poemanerudianopresen-
tanmuy notoriasafinidadescon las últimaspáginasdel relatode Stein-
beck,quedicen:

Bordearon los chaparralesque crecían frente a la playa y se
acercaron al agua, sin mirar la destrozadacanoade Xmo.

Al llegar al agua se detuvieron y miraron hacia el golfo.
¡(¡no dejó en el suelo su rifle, rebuscóentre sus ropas, extrajo
la gran perla <2. 3.

Kino echóatrás el brazo y lanzóla perla con todasufuerza.
La vieron brillar unos instantesa la luz del sol y luego la salpi-
caduraen el mar a lo lejos. Permanecieronlargo rato con la mi-
rada puestaen el mismopunto.

La perla entró en el seno de las aguasverdosasy descendió
lentamentehasta el fondo.

Los ondulantestallos de las algas la atrajeron y ella se dejó
abrazar. Las luces verdes del mar se repetían con gran belleza
en susuperficie.(págs. 125-126).

Neruda. por su parte,termina su poemaasx:

Me dirigí al oeste,
al Rio Verde,
queallí bajo lossauces
es sereno.
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Tomé la estrella de la nochefría
y suavemente
la echésobre las aguas.

Y no mesorprendió
quese alejara
comoun pez insoluble
moviendo
en la nochedel rl o
su cuerpo de diamante.

El novelistanorteamericano,hablandoen tercerapersona,en prosa
y con procedimientosmásanalíticos,llega a un alto gradode realismo;
Neruda. en verso libre, en primera persona y con actitud sintética,
logra una estilización poderosamentelírica. Pero, más allá de estas
discrepancias,hay entreambosfragmentosun paralelismomuy acusa-
do, que podría esquematizarseasí:

1. El protagonistase acercaal agua (en el caso de Steinljeck, a
la del mar; en el de Neruda,a la deun río) 2

2. Sacasu tesoro(perla o estrella).
3. Lo echaal agua(tirándolo con fuerzaen la obra deSteinbeek;

suavementeen la de Neruda).
4. El tesoro se hundeen el aguareluciendo.

Hay, pues,un esqueletoidéntico en el final de la «short story» de
Steinbecky de la odade PabloNeruda.

En conclusión: Tite Pearl y la Oda a una estrella tienen el mismo
tema, encarnadoen motivos paralelos y estructuradode modo muy
semejante,llegandoincluso a darsesorprendentescoincidenciasverba-
les entreambos textos.

Tantasafinidadesno puedenatribuirsea la pura casualidad.Con-
siderandola relacióncronológicade las dos obras—diez añosde dis-

- Una coincidencia curiosa es que Steinbeck hable de las aguas verdosas
y de las luces verdesdel mor y Neruda se dirija al Río Verde para arroíar su
estrella. Estehecho no tendria ningún interéssi hubieseen Chile algún rio de
ese nombre,pero no tengonoticia de que sea así- Existen ocho o más llama-
dos de ese modo en Brasil (localizadosvarios de ellos en la región de Mato
Grosso) y otros en México. Uno de éstos, precisamente,pasapor Aguas Ca-
lientes, es decir, bastantecercade la zonaen que se desarrollala narraciónde
Steinbeck,lo cual constituyeuna nuevacasualidadsorprendente.
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tancia—y teniendo en cuenta la difusión mundial del libro de Stein-
beck (amplificadasin dudapor su versión cinematográfica),pareceob-
vio que ésteha sido utilizado por Nerudacomo fuentede inspiración.
El hechode que el novelistanorteamericanodeclarehaberoído la his-
toria del pescadorde perlasentre los nativosde la costadel Golfo de
California apenasafectaa la conclusiónanterior.Aún admitiendoque
lo dicho por Steinbeckfuese un hecho cierto y no un artificio literario
y aceptandola posibilidad deque el poetachileno conocieraesecuento
mejicanoy lo tomaracomo basede su poema,¿cómo podria sustraer-
se Nerudaa la influenciade una novelade órbita universalque lo re-
cogió diez años antes?
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